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PORTAVOZ DE LAS FU ERZAS DE SEGURIDAD
AnO i.— Núm. 3 Madrid, 21 de enero de 1937 Precio: 15 céntimos.

myn do de la paz, el trabajo y la cultura.
está pendiente del resultado de nuestra lucba

taifa infBfam

LOS SEIS MESES DE LUCHA
Han fránscurrido seis m eses desde que estalló la 

sublevación militar-fascista, dirigida por upas generales  
traidores a su juram ento. Seis m eses que sostenem os la 
guerra para librar a España y  a la Humanidad entera  
de la vergüenza y  la esclavitud fascistas. ¡Cuánto sacri­
ficio! ¡Cuántos crímenes com etidos allí donde aun do­
mina la bestia fascista ! M uchos sufrim ientos hem os pa­
d ecido; pero  también, ¡cuánto saber acumulado en es­
tos ciento ochenta días de lucha!

Hem os aprendido a odiar más al fascism o. A  ser he­
roicos, a ser soldados y , lo que es más fundam ental, he­
mos aprendido a hacer la guerra, a derrotar al adver­
sario.

En estos m eses de lucha el pueblo ha dem ostrado 
su capacidad creadora. H em os sabido resistir los a ta ­
ques del E jército  n nacional» de m ercenarios y  recha- 
zar— cada día en m ejores  condiciones— sus propósitos

Pero a través del tiem po transcurrido ha variado 
considerablem ente el carácter de nuestra lucha. Esta, 
que com enzó siendo una guerra civil entre lo más po  
drido y  v iejo  de nuestro país, de ana parte, y  de otra 
todo lo que en España hay de sano y*cu lto ; en tre gru­
pos mal armados, sin disciplina ni táctica militar, se ha 
convertido, debido a la invasión de nuestro suelo por  
los E jércitos alemán e  italiano, en una guerra entre E jér­
citos potentes, en una guerra por la independencia de 
España.

El fascism o no se resigna a perder. H itler y  Afusso- 
lini miran con codicia nuestro rico territorio, nuestras 
minas, nuestras ventajosas posiciones en el M editerrá­
neo. No se resignan a perder lo que ya consideran suyo. 
Es de esperar que los ataques sean redoblados. Nues­
tra resistencia aumentará en la misma proporción , y  
lograrem os rechazarlos.

P ero es preciso señalar un h ech o : el por qué hem os 
podido rechazar al E jército unacional» y  con tener los 
avances de los invasores italoalem anes. Cuando tenía­
mos nuestro E jército deshecho, los batallones d e  M ili­
cias, que cada uno obedecía  a una dirección distinta, a 
pesar de todo el heroísm o derrochado, todos conocem os  
los resultados. Pero cuando todos estos batallones dis­
persos se han organizado en las nuevas brigadas y  divi­
siones, tenem os un E jército fu erte , disciplinado y  con  
los mandos centralizados. En esto y  en que tenem os  un 
Gobierno del pueblo que representa a todas las orga­
nizaciones del Frente Popular, está la garantía d e  la 
victoria.

A  los seis m eses de lucha gritam os:
¡V ivan  los heroicos defensores de M adrid!
¡V iva  el E jército  popular!
¡V iva  el G obierno del p u eb lo l

Debe crearse ¡nmetiiafamente el C O M IS Á R IA D O  P O I I I I -  

co  en el nuevo C U E R P O  D E  S E G U R ID A D . A sí !o piden

las tuerzas que forman parte de esto organismo.

Nuestras fuerzas, en un goL 
pe audaz, toman el Cerro 

Pojo, copando bastantes pri­
sioneros, entre ellos varios 

Jefes y oficiales

Las últimas jornada de lu­
cha nos demuestran cómo ca­
da día que pasa nuestro glo­
rioso Ejército popular se supe­
ra en organización, disciplina y 
combatividad.

En estos últimos días los gol- 
p e s de sorpresa llevados a 
efecto .por grupos de nuestros 
mejores combatientes han da­
do magníficos resultados. Uu 
día se conquista parte del Hos­
pital Clínico, al mismo tiempo 
se mejoran nuestras posiciones 
en el sector de Las Rozas. Va­
rios escuadrones de caballería 
se internan en Valdemoro y 
Pinto, haciendo bastantes ba­
jas a los facciosos, y, por úl­
timo, en un golpe audaz se re­
conquista el Cerro Rojo. ;

Todos los hechos relatados 
nos hacen concebir grandes es­
peranzas en el triunfo próximo^

Muy pronto, nuestro magnífi­
co Ejército popular afirmará la' 
bandera antifascista en todo el 
territorio español.

1 r<]fui
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C O L A B O R A C I O N
L O  Q U E  M U E R E
Y  L O  Q U E  N A C E

Este ep ígrafe  al pie de 
unas viñetas publicadas por 
nuestro semanario en el nú­
m ero anterior me ha suge­
rido estas líneas. M oría una 
figura represiva, al servicio 
d e  los siniestros propósitos 
de caciques y  burgueses. Na­
cía  un defensor de la nueva 
sociedad, curtido por las en­
señanzas de esta guerra cri­
minal.

Con lo que muere, desapa­
rece toda una serie de cosas 
que h o y ,  al recordarlas, 
m u e v e n  a  indignación. 
A quella  disciplina estúpida 
y  cuartelera, invocada por 
imaginaciones efervescentes, 
h ijas de excesivas libacio­
nes. A quel rigor im placable 
para sancionar defectos pue­
riles, forjados en el despo­
tismo y la soberbia de cual­
quier mimado de la fortu ­
na. Desaparece todo un cú ­
mulo de vicios y defectos ca ­
ducos, que sólo sirvieron pa­
ra  sembrar en el ánimo más 
tem plado un instinto de re­
beldía.

Todos los de Seguridad 
recordam os aquel rigor im- 
Pl acable con  que se sancio­
naba el hecho de no llevar 
bien limpios los guantes, que 
exigían p a r a  perm anecer

horas y  horas soportando la 
inclem encia del tiem po, es­
perando el paso de un lar­
guirucho felón  y  familia, que 
asistían a un espectáculo o 
a una recepción, tom ada co ­
mo pretexto para com eter 
toda clase de latrocinios. 
Todos sabemos la sumisa es­
clavitud a que nos tenía su­
jetos un reglam ento estúpi­
do, producto el último de un 
general traidor, que, desgra­
ciadamente, aún está en vi­
gor en aquella mínima par­
te aprovechable, que n o s  
prohibía fumar, hablar, asis­
tir a reuniones y actos polí­
ticos y  otras muchas cosas 
que sería p rolijo  enumerar. 
Cuando se anunciaba o  sur­
gía un movimient9 obrero, 
com o todos, por el logro de 
justas reivindicaciones, se 
leían, para su observancia y 
cumplimiento, órdenes k ilo­
métricas, señalando «sitios 
e s t r a té g ic o s » ,  «patrullas», 
aparatos bélicos, com o si se 
tratara de una cacería de 
alimañas. Sabían muy bien 
que nosotros, hijos del pue­
blo, y  que, com o tales, sen­
tíamos las mismas necesida­
des de los obreros, soportá­
bamos aquellas cosas, tal 
vez p o r  falta  de espíritu,

oprim ido en el transcurso de 
ios años, o  qu izá por falta 
de am biente entre los de­
más ; p e r o  reconociendo
siempre en el interior d e  to 
do el que no fuera un faná­
tico inconsecuente toda la 
gran realidad que tarde o 
temprano tendría que esta­
llar con fuerza arrolladora.

T odo aquello ha muerto, 
por fortuna. Nace un defen­
sor de la sociedad, un ciu­
dadano libre y pacífico que 
puede fumar, hablar, asis­
tir a una reunión política  y 
exponer los puntos de vis­
ta que le sugieran los d i­
versos problem as que pue­
dan plantearse. No por eso 
debem os olvidar la discipli­
na que en todos los órdenes 
de la vida ha de observarse 
y  el respeto a las jerarquías, 
porque sin ello se im pon­
dría una situación caótica 
en la que prevalecería el de­
recho y  la razón del m á s  
fuerte, y  esto sería com ple­
tamente incom patible c o n  
los postulados de la verda­
dera dem ocracia, por la que 
se lucha y se triunfa con­
tra la invasión fascista.

Disciplinados y  conscien­
tes de nuestros actos, sí; p e ­
ro libres com o ciudadanos e 
independientes com o hijos 
del pueblo, y parodiando 
una frase castiza de una ma 
drileña, (cel que sea fascis­
ta, que se m uera».

ORISAN
vaaMBv*a«aa«aaaaaaaaaa

Corresponsales
En cada compañía y  en todos 

los frentes donde haya fuerzas 
de la G. N. R. o Asalto deben nom­
brarse corresponsales de nuestro 
semanario para hacerse cargo de 
los paquetes y  liacer la liquida­
ción. De esta forma asegurare­
mos la vida de nuestro querido 
periódico SEGURIDAD POPU­
LAR.

La Redacción.

P R O S I G A

SEG U R ID A D  PO PU LA R
Redacción y Adminisfración 

Los Madrazor 34

En la lucha titánica, en 
esta lucha feroz  y  sangui­
naria a q u e  n o s  vemos 
arrastrados por la am bición 
criminal de unos generales 
perjuros y  traidores, secun­
dados por la avaricia im pe­
rialista de las potencias fas­
cistas de Europa, hemos de­
m ostrado y  demostraremos 
al m undo que España, la 
España que con  tanto ahin- 
c  o  defendem os unidos e n 
fraternal abrazo las clases 
productoras y  fuerzas ar­
madas al servicio de la cau­
sa, no se dejará  vencer por 
las hordas asesinas, que tra­
tan por todos los m edios a 
su alcance hacernos conocer 
los m étodos «civilizadores» 
del fascism o, esos m étodos 
tan conocidos, por experi­
mentados sobre el proleta- 
r i a d o  alemán, italiano y 
portugués.

Los que luchamos, los que 
n o  dudamos e n exponer 
nuestras vidas en defensa 
del ideal justo y  noble que 
supone la liberación de nues­
tro pueblo de las garras del

capitalism o, que no dudaba 
en lanzarnos contra nues­
tros propios hermanos, ya 
que hijos del pueblo somos, 
para ahogar con la violen­
cia  sus justas ansias de libe­
ración, sabemos bien lo que 
nos pod ía  esperar de triun­
far el fascism o en nuestro 
país: la vuelta a  los peores 
tiempos de esclavitud, d e 
miseria, ham bre y  dolor al 
ver a nuestras mujeres e 
h ijos dem acrados y raquíti­
cos ante la opulencia desca­
rada del señoritismo, derro­
chando el producto de nues­
tro trabajo, mirando c o n  
desprecio las miserias del 
que era víctima de su ex ­
plotación.

N o; com o hombres cons­
cientes de nuestros deberes 
empuñamos las armas con 
el propósito firme y  decidi­
do, entusiasta y abnegado 
de acabar para siempre con 
esa plutocracia envilecida, 
y forjadores de una socie­
dad nueva, veremos satisfe­
chos que la semilla heroica, 
la sangre con que generosa-

Seguridad Popí,

■Mi.

El general Miaja, presidente de la Junta de Defensa de lU 
que tan formidablemente viene actuando en la defensa de n

capital. (Foto 1

AL CUERPO DE INVESTKj 
CION Y VIGILANCIA

Oamaradas, salud: Con hondo sentimiento hemos de 
olearos que hechas gestiones por el compañero presidente, 
dcl nuevo director, para saber de una forma concreta si ei 
siblc la formación de nuestro Sindicato profesional, éste 1( 
testó que, tratado el asunto en Consejo de ministros, éste 
dó, per unanimidad, no nos era permitido la creación dcl 
cado órgano sindical, por entender que nosotros peitene 
a una clase de fuerza armada y  que no es conveniente la 
pación en Sindicato.

En vista dcl citado acuerdo y teniendo en cuenta que 
Gobierno se hallan representantes de todas las fuerzas p 
res de la nación, nosotros, creyendo cumplir con nuestro 
de íuncionarios primeiamcute, acatando las órdenes del G 
no, y además como ciudadanos conscientes que deben te 
apoyo al Gobierno que representa al pueblo, hemos decidií 
por terminados nuestros trabajos para la constitución d' 
referido Sindicato, y queda siempre vuestro y de la causs 
fascista,

EL COMITE EJECUTIVO N.ACION
Madi-id, enero 1937.

mente regamos nuestro sue­
lo, crea una España fuerte 
y digna, orgullo de nuestros 
hijos.

No cejem os e n nuestro 
em peño; sigamos luchando 
abnegadam ente; el triunfo 
no está le jan o; vayam os ca ­
vando con  nuestro esfuerzo 
la tumba que guarde para 
siempre los restos del fas­
cismo, y  el mundo envidia­
rá nuestra gesta y nos debe­
rá su liberación,

Visado Dor la cea

r»fu
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Seguridad Popular

Deben crearse Salas de Cuífura
Hay un problem a sobre el que deben fijar su aten­

ción  Ies com pañeros máf- com prensivos y  activos de 
las diversas com pañías, además de la autoridad a que 
corresponda.

Hemos pod ido com probar en muchos casos cóm o bas­
tantes de nuestros com pañeros, para pasar las horas li­
bres de servicio más distraídos, armpn verdaderas «tim­
bas», quizás en mayores proporciones que antes del 19 
de julio.

Que antes de esta fecha se hiciese eso, cuando se 
nos prohibía estudiar, leer, charlar con nuestros com ­
pañeros sobre distintos aspectos, casi podía  pasar. Pero 
hoy, que tenemos amplias facilidades para satisfacer 
nuestros deseos en ese aspecto, debem os aprovechar los 
momentos libres para elevar nuestros conocim ientos, 
nuestra cultura general, y  convertim os en los hombres 
conscientes que necesita la nueva sociedad que está na­
ciendo.

Por eso pedim os que en cada com pañía o local don­
de se alojan  las fuerzas deben crearse— de una mane­
ra ofteial— las Salas de Cultura, en las que haya Pren­
sa, libros y  otras distracciones que no denigren.

LOSCAR

¡M ás atención, más vigilancia sobre los agentes de la 
«quinta colum na»! Aunque a muchos de nuestros 
com pañeros les m oleste e l que.hablem os de ella, in­
sistimos. N o hacem os afírmaciones gratuitas. A h í te ­
nem os los h ech os: hace unos días, B arcelona; ayer, 
en  M adrid, han sido detenidos bastantes elem entos  
— de am bos sexos— , destacados fascistas, que tra­
bajaban bajo distintas form as. P or eso pedim os a 
nuestros com pañeros que refuercen  su vigilancia 
para acabar deñnitivam ente con todos los agentes 
del fascism o que puedan encontrarse en nuestras 
propias filas.

La G uard ia  civil y la G . N.
Cuando el 18 de julio los ge­

nerales desenvainaron su moho­
sa espada y la descargaron so­
bre-el pueblo español, la Guar­
d ia  civil, reconzcámoslo, la 
Guardia civil, mejor dicho, sus 
mandos altos, y parte conside­
rable de los medios, y también 
alguna tropa, estaban espiri­
tualmente al lado de los faccio­
sos. Las medidas tomadas por 
el Gobierno, los organismos del 
Frente Popular y  por lo que a 
nosotros nos es más interesan­
te y nos llena de orgullo —  los 
antifascistas que en gran can­
tidad había, aunque ?io pudié­
ramos exteriorizarlo— , frustró 
lo que tantas veces habían in­
tentado. No, no olvidemos que 
si en Madrid la Guardia civil 
no se echó a la cálle, con- 
guiendo de esta manera la do­
minación del movimiento, que 
ha sido más fácü, ha sido por 
lo expuesto más arriba.

Quiero señalar la enorme di­
ferencia existente e n t r e  un 
cuerpo y otro; hay un abismo, 
y es preciso hacer resaltar su 
profundidad y anchura. Sabe­
mos qué representaba y a c{uién 
defendía la Guardia civil. De­
fendía los intereses de los te­
rratenientes, del amo de la tie-1 
rra, en contra del campesino 
pauperado y hambriento. Les 
intereses de los curas y banque-' 
ros, en contra de los obreros 
que reclamaban un poco más ác 
salario y una mejor condición 
de vida. Esto defendía la Guar­
dia civil.

Hoy la G. N. R. defiende la

tierra, no ya del ’̂señorito^’, 
sino del campesino, del que la 
trabaja.. Defiende hoy el dere­
cho a la vida digna de todos 
los ciudadanos, no vagos, ni 
criminales, ni señoritos. Defien­
de hoy a España de la invasión

extranjera; a Ja República de 
los que intentan estrangularla 
defiende iodo lo que de honra­
do, trabajador, p r o  gresivo y 
culto existe.

Pero esto no es t o d o .  L-  
Guardia civil, el guardia civil, 
dentro de este extinguido ins­
tituto, ¿qué era? Nada, no im­
portaba nada, no significaba 
nada, no tenía ninguna impor- 
íancia. Era un autómata; su 
misión, apalear, matar. ¿Qué le 
importaba a Jos jefes que loa 
guardias tuvieran q u e  tirar 
contra loa suyos? ¿Qué le im­
portaba al mando que el guar­
dia tuviera problemas económi 
eos igual que los demás traba­
jadores ? Nada, nada le impor­
taba. El guardia, si no comía 
que rabiase. Pasaba frío si el 
cuartel no reunía condiciones. 
¡Qué le importaba a él! Nada. 
El guardia no importaba nada 
se le vejaba, se le arrestaba, 
le pegaba de palabra' y  obra 
El guardia, dentro de la Guar­
dia civil, no tenia derecho u 
nada.
Hoy aquello ya pasó; hoy te- 

:■ ¡moa una Guardia Nacional 
21-publicana donde él guardia 
sí vale, si; si significa, sí im­
porta. No es un autómata, no 
se le veja, no se le maltrata. 
Sí se le tiene consideración, res­
peto y admiración como ciuda­
dano, como antifascista, como 
combatiente, como camarada.

Estas son Zas diferencias, y  
muchas más que existen, entre 
la Guardia civil y la G. N. R.

¡Compañe r os ,  h o n r e m o s  
nuestro Cuerpo trabajando sin 
descanso! ¡Siendo disciplina­
dos y  acatando las órdenes del 
mando! Que en éste tenemos 
confianza. ,

UN EX GUARDIA CTVIL

K

* V

Víí

D efendem os la independen­
cia  de la España antifas­
cista de" la P az, el Tra­
bajo y  la Cultura.

asaasaai
SUSCRIPCION PRO «KOM SOM OL»

CUxuuc. U..U wc wa JUieí»
üel Cuerpo de Asalto, charlando con unos compañeros
•aanaUaaaaaaa anaaBMaaaaa»

Ha quedado constituido el Con­
sejo Nacional de Seguridad

MINISTERIO DE LA GOBERNACION
ORDEN

Con arreglo a lo que se dispone en el artículo 2.® del 
D ecreto de este Ministerio de 26 de diciem bre de 1936, 
ha quedado constituido el Consejo Nacional de Seguri­
dad en la form a siguiente:

Presidente, el excelentísim o señor ministro de la G o­
bernación; vicepresidente, el d irector general de Segu­
ridad ; consejeros representantes elegidos por la Unión 
General de Trabajadores, don Felipe Pretel Iglesias y  
don M ariano M oreno Sánchez; consejeros representan­
tes elegidos por la C. N. T., don Antonio M oreno Toledo 
y  don Francisco Jareño, más los cinco representantes de 
cada uno de los partidos de organización nacional a fec ­
tos al Frente Antifascista, don Manuel M olina Coneje­
ro, designado por el Partido Socialista; don José Anto­
nio Uribes M oreno, por el Partido Comunista; don Emi­
lio Baeza M edina, por Izquierda Republicana; don Be­
nito Artigas Arpón, por Unión Republicana, y don Ma­
nuel G allego V allecillo, por la F. A . I.

Valencia, 12 de enero de 1937.— A n gel Galarza. 
('Gaceta núm. 13, del 13 de enero de 1937.)

La 8 .’ com pañía de reserva de Asalto ha recaudado
425,70 pesetas

£1 Oobierno deshace las manio­
bras lascisfas a! declarar pú b!ica- 
menfe hallarse en España nuestras

reservas oro
Valencia.— Se ha facilitado la siguiente nota oficiosa:
«A  propósito de recientes discusiones en el Suheomité de no in- 

ter^'ención, por cuya improcedencia ha protestado ante el Gobierno 
británico el embajador de la República en Londres, la Prensa ex­
tranjera publica afirmaciones desprovistas de todo •fundamento.

Parte de la Prensa española las ha aceptado sin preocuparse 
do contrastarlas, dándolas como buenas, y ha cimentado en ellas 
comentarios de todas clases y diversas intenciones.

Comiene que la opinión esté advertida, para sn tranquilidad, de 
que el embargo de oro español depositado en el extranjero es im­
posible, por la sencilla razón de no existir el depósito. Las can­
tidades de oro que han salido úc España han sido para la inme­
diata realización de pagos, en modo alguno para constituir en el 
extranjero un depósito.

A  pesar de tales salidas, a los seis meses dis guerra, España si­
gue ocupando el cuarto lugar entre los países de mayor encaje oro, 
y este oro garantiza, junto con la plata, la circulación de los bille­
tes legítimso, los no estampillados, y cl Banco lo conserva en so 
poder en territorio leal, bajo la custodia del Gobierno de la Re­
pública.»

fiituf
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Gompaaeros de Asalto, en un momento de descanso. (Foto Mayo.)

Hay que guardar las normas
nueva disciplina mi

T odavía  quedan e n t r e  
nosotros cam aradas que con­
servan ciertos resabios de la 
indisciplina de los primeros 
días que com enzó la guerra. 
Son vicios que, aparente­
mente, no tienen ninguna im­
portancia, pero que, en el 
fon do, constituyen un obs­
táculo pernicioso p a r a  la 
m archa de la organización 
del E jército popular.

Una cosa es la disciplina 
cuartelaria, rígida y grose­
ra, a la antigua usanza, y 
otra muy distinta la disci­
plina revolucionaria; ambas 
responden a dos maneras 
opuestas de ver la v i d a .  
Aquélla, em brutecedora y 
enem iga de todo lo que tien­
da a elevar el nivel intelec­
tual del soldado. Esta lo 
educa y le abre horizontes 
nuevos, preparándolo para 
el trabajo útil y el estudio. 
La prim era se basa en la 
im posición brutal de u n a  
casta sobre las clases humil­
des; !a segunda tiene por 
principio la solidaridad y la 
fraternidad entre el ofícial y 
e l soldado.

Esa disciplina de castas 
es la que, rom piendo todos 
los preceptos del honor y 
de la dignidad patria, nes 
ha conducido a esta guerra. 
Esa falsa disciplina ha que­
dado hecha pedazos por los 
mismos que la establecieron.

Nosotros tenemos que crear 
— la estamos creando— una 
com pletam ente nueva, com ­
pletamente adaptada a las 
necesidades vitales de la na­
ción. De la vieja disciplina, 
sin em bargo, podem os asi­
milar ciertas form as que 
son imprescindibles para el 
fortalecim iento de la nueva. 
Es necesario, pues, que lo ­
memos de ella lo que nos 
sirva, y lo demás lo vayamos 
haciendo sobre la marcha. 
Jna experiencia muy valio­
sa que podem os aprovechar 
es la del E jército R o jo  de la 
U. R. S. S. Este E jército na­
ció, com o el nuestro, de los 
escom bros del viejo régimen. 
A provechó las experiencias 
del antiguo y creó una dis­
ciplina basada en el nuevo 
orden.

Entre un soldado y jefe , 
com o hombres, no existe nin­
guna diferencia. Com o sol­
dados que deñenden la mis­
ma causa, tam poco. No obs­
tante, se hace necesario que 
cada uno sepa conducirse en 
su puesto respectivo, para el 
m ejor funcionam iento d e ! 
Cuerpo. Un soldado debe, 
por principio, respetar a sus 
jefes, guardarles toda clase 
de consideraciones en todo 
momento. El je fe  debe tam­
bién guardárselas al solda­
do, Am bos pueden convivir 
fraternalmente, Pero en las

cuestiones concernientes al 
servicio deben guardarse las 
distancias del caso. Ni el 
soldado puede faltar al res­
peto a su je fe , ni éste abusar 
de su autoridad sobre el 
otro. Los dos form an parte 
del mismo engranaje.

La fuerza del E jército Ro­
jo  se la da precisamente esa 
disciplina de hierro form a­
da por la voluntad mutua en­
tre e! soldado y el je fe . En 
las horas de descanso y co ­
mida, ambos s o n  cama- 
radas. Juegan y se divierten 
juntos. Y  ninguno de los dos 
se siente inferior al otro. 
Los dos saben perfectam en­
te que está por encim a de 
ellos la causa del pueblo.

Entre las cosas que m ere­
cen conservarse, una es la 
cortesía mutua. La cortesía 
es una conquista de la civ i­
lización que no puede ser 
ajena al E jército. Nosotros, 
j ó v e n e s  combatientes, la 
cumplimos estrictamente y 
recomendam os a todos los 
cam aradas que hagan lo 
mismo. Por ejem plo, el nue­
vo saludo militar debe ob ­
servarse rígidamente. De es­
te m odo podrem os contar 
con un E jército disciplina­
do y fuerte com o el E jérci­
to R ojo.

M adrid, 13 de enero de 
1937.

Virgilio LORENTE

Seguridad Popul 
S E C C IO N  D E L IT E R A T U R A

Hombres del Ejército Roj
Por M IG U EL K O LTZ O V

“ ... El mira, y su emoción se 
transmite a mi.

— ¿Diga: ustedes en Rusia, 
en tiempos de la guerra civil, 
tendrían también retiradas f

—Naturalmente; esto suce­
día. ¿Crees tú que la guerra ci­
vil en Rusia fué sólo una vic­
toriosa y solemne marcha del 
Ejército Rojo? Hubo retiradas, 
derrotas, hubo meses difíciles y 
un año dificilísimo. Algunas ve­
ces sitiaba el enemigo a las ciu­
dades, algunas veces las toma­
ba; pero esto no sucedía siem­
pre.

— Ya sé. En Guadarrama nos. 
otros estudiábamos la historia 
del asedio de Stalingrado.

—No de Stalingrado, de Tsa- 
risin. Stalingrado nunca fué si­
tiado por el enemigo, y no será 
sitiado jamás. Stalin dirigía la 
defensa de Tsarisin, no lo ce­
dió al enemigo, y, conmemoran­
do este hecho, los obreros de 
Tsarisin pidieron que la ciudad 
se llamara Stalingrado.

— ¿Stalingrado es vuestro To­
ledo f

—Es difícil comparar. En to­
do caso, Stalingrado fué más di­
fícil defender.

En mis palabras él siente un 
reproche. Se calla. Su joven ca­
ra expresa sus pensamientos. Es 
un comisario. C/n comisario po­
lítico del Ejército del pueblo es­
pañol. Tres meses atrás era un 
carpiníero. Ahora sus conoci­
mientos le sirven sólo para 
construir el techo de su trin-

chera. Hace falta saber un 
tón de cosas absolutamente »us 
vas. ¿Dónde colocar la ameti 
lladoraf ¿Cuándo relevar a 
combatientes cansados? ¿Cói 
salvar a un batallón de un bo) 
bardeo aéreo? ¿Cómo aprem 
y cómo enseñar a los soldac 
a atacar a wn tanque con gt 
nadas de mano? Y veinte /íii 
cosas más.

—Se dice que ustedes poseíaj 
un armamento formidable. Se 
guramente esto les ayudó a sí 
fuertes y vencer.

—Sí, nuestro armamento 
cidió mucho, pero el armamei 
to es producido por hombre 
Yo estuve en el Ejército Roji 
cuando éste se creaba. Nósotro. 
no temamos nada, solamente lo 
hombres. Cuando pedíamos mi* 
niciones a nuestro mando red 
biamos la contestación: tomad 
las del enemigo. Y los hombre 
las tomaban. Yo conozco 
Ejército de hoy. Son hombre 
que dominan la alta y moderm 
técnica militar; pero éstos soi 
los mismos hombres que empe 
zaron la lucha con los enemigoi 
del pueblo, y otros educadoi 
por ellos. Si tú quieres, yo íe 
hablaré sobre los hombres de 
Ejército Rojo, sobre los sóida 
dos y  mariscales, sobre l o t 
miembros de una misma fami 
lia."
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